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            ACLARACIÓN 


			 


			Este libro tiene como objetivo desbrozar las oscuras relaciones entre el Gobierno de Pedro Sánchez y el régimen chavista de Venezuela. La mayor parte de la información contenida en las próximas páginas toma como punto de partida las noticias que entre 2019 y 2021 publicó el periódico digital español Vozpópuli, del que fui director hasta el 15 de abril de ese último año, y que fue el medio que destapó el Delcygate, el caso Neurona y el escándalo Plus Ultra, además de hacer importantes aportaciones en el caso Morodo. Sirvan pues estas páginas de reconocimiento a la labor de los periodistas Alejandro Requeijo, Antonio Rodríguez, Gabriel Sanz, Alberto Sierra y Alberto Sanz en el Delcygate; Beatriz Triguero y Joaquín Hernández en el Plus Ultra; Luca Costantini en el caso Neurona; y Liliana Ochoa y Tono Calleja en el caso Morodo. La mayoría de ellos ya no siguen en Vozpópuli, lamentablemente, pero para la historia del periodismo español quedará su extraordinario trabajo durante esos dos años. Fue un honor haber dirigido a semejante grupo de galácticos gracias a la propuesta que en su día me hizo Jesús Cacho, fundador del periódico y uno de nuestros maestros. 


			Aparte de las informaciones publicadas y de las vivencias experimentadas en torno a ellas, para la elaboración de este libro he entrevistado a algunos de los personajes clave en los hechos relatados, de ahí que en las próximas páginas se incluyan datos hasta ahora desconocidos. En general, he tratado de escribir de la forma más aséptica posible, pero los capítulos sobre cómo descubrimos el Delcygate y el Plus Ultra he preferido, excepcionalmente, contarlos en primera persona para que la narración sea más amena. 


			 


			Madrid, verano de 2021 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            INTRODUCCIÓN 


			 


			VENEZUELA, DE LA RIQUEZA A LA MISERIA 


			 


			El caso de Venezuela representa una de esas inmensas paradojas que a veces suceden en la historia. Es un país rico en recursos naturales, con las mayores reservas de petróleo del mundo, y, sin embargo, lejos de nadar en la abundancia, palidece como consecuencia de una conjunción de males. 


			En la actualidad, Venezuela se ha convertido en uno de los peores lugares para vivir de toda Latinoamérica, y la prueba de ello es el éxodo que han emprendido en los últimos años cientos de miles de venezolanos, que han preferido dejar atrás sus vidas, sus pertenencias y sus raíces para intentar buscar un futuro mejor. 


			Los más afortunados, por tener dinero u otro pasaporte, han podido salir en avión e iniciar una nueva vida en otro continente. Los demás se han visto obligados a abandonar a pie la miseria y la escasez, cruzando las fronteras para acabar en países como Colombia, Ecuador o Panamá. 


			Es imposible saber con claridad cuántos venezolanos han abandonado su hogar en los últimos años, pero ACNUR, la agencia de las Naciones Unidas especializada en movimientos migratorios, sitúa en 5,9 millones la cifra de personas que viven fuera de Venezuela, lo cual representa en torno al 18 % del total de la población del país y supone un caso único en el mundo. Según las cifras oficiales de España, en 2020 la llegada de venezolanos se incrementó un 53 %, hasta alcanzar las 152.000 personas. Sin embargo, esos datos solo incluyen a los inmigrantes que se encuentran registrados oficialmente con documentación venezolana. La cifra real es mucho mayor, porque son miles los que se han instalado en Europa aprovechando que cuentan con un pasaporte del espacio Schengen gracias a sus antepasados europeos. Por ese motivo, el número de venezolanos en España podría estar por encima de los 350.000. Y basta salir a la calle en algunas grandes ciudades para comprobarlo. 


			A España han llegado todo tipo de venezolanos. Los más humildes se han puesto a trabajar de lo que sea, con frecuencia ocupando esas tareas que los españoles ya no quieren (repartidores, limpiadores, dependientes...). Luego hay una gran masa de profesionales, bien cualificados, que se van abriendo paso con dificultad y que, muchas veces, acaban emprendiendo sus propios negocios, y ahí están los innumerables comercios made in Venezuela, desde restaurantes hasta panaderías. Y finalmente están los ricos, que siempre han tenido casa en España pero que han terminado por instalarse aquí porque, como es obvio, en su país cada vez es más difícil la vida. 


			Entre los venezolanos ricos llegados a España hay dos categorías: los que han obtenido su dinero por medios ilícitos, con frecuencia gracias a su vinculación al chavismo, y los que lo son por méritos propios o de sus antepasados. A veces es difícil diferenciar quién es quién, pero lo cierto es que todos han decidido invertir una parte de su fortuna aquí, lo que ha provocado, por ejemplo, un boom inmobiliario en algunas de las zonas más elegantes de Madrid, como el famoso barrio de Salamanca. 


			Los venezolanos han encontrado en España un país muy parecido al que ellos tenían en los años setenta del siglo pasado, cuando se hablaba a las claras de la «Venezuela saudita». Era el primer mandato presidencial de Carlos Andrés Pérez (1974-1979) y el país sacó el máximo provecho a la crisis internacional del petróleo, beneficiándose como nadie de la escasez de crudo y de sus precios disparatados. 


			Venezuela disfrutaba de una democracia estable desde 1958 y nadaba en oro negro. Ese esplendor se palpaba en las calles, con infraestructuras modernas, muchas de ellas heredadas de la etapa del dictador Marcos Pérez Jiménez (1952-1958). A diferencia de otros países de la zona, una importante clase media se fue consolidando, lo que permitió extender la educación e incluso enviar a estudiar al extranjero, principalmente a Estados Unidos, a cientos de miles de jóvenes. 


			Pero luego llegó la resaca. Los precios del crudo se fueron moderando y Venezuela entró en una lenta decadencia que culminó a finales de los años ochenta con una gran crisis económica. Fue entonces cuando los venezolanos decidieron volver a echarse en brazos del hombre del milagro, Carlos Andrés Pérez, al que reeligieron como presidente a finales de 1988. A Pérez le tocó esta vez bailar con la más fea, y no salió bien parado. Emprendió un plan de ajuste draconiano para enderezar las cuentas del país, pero no calculó que subir el precio de la gasolina y de los servicios públicos iba a envalentonar a buena parte de la población, sobre todo a las capas más humildes, que habían ido creciendo durante los años anteriores. 


			Ese inmenso malestar se tradujo en 1989 en una ola de disturbios, conocidos como «el caracazo», que fue duramente reprimida y dejó oficialmente 276 muertos, aunque algunas fuentes elevan mucho más esa cifra. Al descontento social y a la crisis económica se sumó la galopante corrupción de los partidos políticos tradicionales, con escándalos de todo tipo que pusieron de manifiesto los pocos escrúpulos de algunos dirigentes. Ese clima provocó que en 1992 se organizasen dos golpes de Estado contra Pérez, uno de ellos liderado por el oficial Hugo Chávez, si bien la caída del presidente venezolano no se produciría hasta un año más tarde como consecuencia de un proceso judicial por haber malversado 17 millones de dólares. 


			Tras la marcha de Pérez, se acentuó la paulatina decadencia del sistema y el país entró en una espiral perversa de la que terminó saliendo en 1998 al echarse en brazos del populista Chávez, que había sido indultado tras pasar dos años en la cárcel y arrasó en las elecciones presidenciales con el 56 % de los votos. En ese momento, Chávez fue apoyado por buena parte de los medios de comunicación y por amplios sectores de la clase media, que creían necesario castigar a los partidos tradicionales y pasar página. 


			Sin embargo, Chávez enseñó pronto sus verdaderas intenciones. Cambió de inmediato la Constitución del país y emprendió el camino hacia un régimen autoritario donde él controlaría los principales resortes del poder, aunque cada cierto tiempo se celebrasen elecciones. En un principio, se vio beneficiado por la coyuntura económica, pero la crisis financiera internacional desatada a partir de 2007 dejó a la vista todas las costuras de su sistema. 


			Chávez emprendió una oleada de nacionalizaciones y tomó el control de PDVSA, la compañía estatal encargada de explotar el petróleo y que siempre se había gestionado con estándares privados. Arrasó con toda su cúpula y con los ingenieros que sabían extraer el crudo para colocar a enchufados sin formación alguna, lo que terminó por provocar que, poco a poco, Venezuela fuera produciendo cada vez menos petróleo hasta el punto de que, a pesar de ser el país con mayores reservas, actualmente solo ocupa el 26.º lugar entre todos los productores del mundo, con apenas 500.000 barriles al día. Teniendo en cuenta que el 96 % de las exportaciones venezolanas tienen que ver con el petróleo, es fácil imaginar el impacto de la debacle. 


			En marzo de 2013 muere Hugo Chávez y le sucede su vicepresidente, Nicolás Maduro, un exmaquinista del metro de Caracas sin estudios superiores y que carece de dos de las principales virtudes de su antecesor: la oratoria y el carisma. 


			La etapa de Maduro es pura decadencia. Dos medidas impulsadas por Chávez, las nacionalizaciones y el control de cambio, acaban llevando el país a la ruina. La inflación se dispara y la limitación del precio de algunos productos básicos provoca la falta de alimentos, porque a los pocos empresarios que quedan en el país no les sale a cuenta producirlos. La escasez y la carencia de trabajo multiplican la delincuencia, que ya era muy alta, y convierten Venezuela en uno de los países más inseguros del mundo, por lo que también se desploma el turismo, que había sido uno de los sectores más pujantes en el pasado. En paralelo, Maduro va consolidando su poder absoluto, controlando la Justicia y utilizándola para castigar a la prensa y a la oposición. 


			Todo este caldo de cultivo deriva en la victoria de la oposición en las elecciones parlamentarias de 2015, y el país entra en una extraña dinámica en la que el chavismo lo controla todo menos la Asamblea Nacional, a la que progresivamente se va limitando su poder. Para sortear ese escollo, Maduro crea una Asamblea Nacional Constituyente, una cámara paralela llena de fieles, y acaba celebrando unas elecciones presidenciales en 2018 plagadas de irregularidades y con los líderes de la oposición encarcelados o en el exilio. 


			Como resultado de todo ello, la oposición decide el 10 de enero de 2019 proclamar como «presidente encargado» a Juan Guaidó, que rápidamente es reconocido por cincuenta países, entre ellos las principales potencias democráticas, que no admiten como válidos los resultados de las presidenciales. En los primeros momentos, muchos ven con optimismo la llegada de Guaidó, pero con el paso de los meses la situación se encalla y el país sigue viviendo con dos presidentes, si bien todo el poder está en manos de Maduro, que ya solo gobierna a golpe de decreto. En el momento en que termina de escribirse este libro, Gobierno y oposición permanecen sentados en una mesa por enésima vez para intentar buscar una solución, que podría ser la convocatoria de unas elecciones libres y democráticas. 


			La posición de Maduro es cada vez más débil, entre otras cosas porque no todo su partido lo respeta y ha tenido que repartir el poder para preservar su puesto. La figura del vicepresidente del Partido Socialista Unido de Venezuela (PSUV), Diosdado Cabello, siempre sobrevuela como posible alternativa y es en la práctica el número dos del régimen. De hecho, cuando muere Chávez hay una pelea soterrada entre Maduro y Cabello para ver quién hereda el trono, ya que el segundo era por entonces presidente de la Asamblea Nacional. Cabello es uno de los hombres más poderosos de Venezuela y Estados Unidos siempre le ha señalado como figura clave en la corrupción y la represión del régimen chavista. 


			Otro de los personajes destacados de la autocracia venezolana es Jorge Rodríguez, actual presidente de la Asamblea y hermano de Delcy Rodríguez, vicepresidenta del país. A diferencia de Cabello, los hermanos Rodríguez sí mantienen una buena relación con Maduro y con su mujer, Cilia Flores, que también ejerce un enorme poder en la sombra. 


			Todos ellos pertenecen a la cúpula del chavismo y están sancionados por Estados Unidos y la Unión Europea por las graves vulneraciones de los derechos humanos que se están produciendo en Venezuela en los últimos tiempos. Eso significa que tienen congelados sus bienes y activos y que ninguno de ellos puede pisar esos territorios. 
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			ASÍ DESTAPAMOS EL DELCYGATE 


			 


			Enero de 2020 fue un mes convulso en España. Después de dos elecciones generales seguidas, Pedro Sánchez (PSOE) había conseguido por fin un acuerdo con Pablo Iglesias (Podemos) y juntos se dispusieron a buscar la mayoría parlamentaria necesaria para conseguir la investidura. Pactaron con todos los partidos nacionalistas e independentistas con representación en el Congreso de los Diputados en plenas navidades, tratando de minimizar el escándalo mediático de algunos de esos acuerdos, y finalmente forzaron la máquina para que el debate de investidura se celebrase los días 4 y 7 de enero, algo completamente inédito, sobre todo teniendo en cuenta que el primer mes del año es inhábil en el Parlamento español. 


			Una vez superado, no sin algo de suspense, el trámite de la investidura (167 votos a favor, 165 en contra y 18 abstenciones), los primeros días del nuevo Gobierno fueron especialmente agitados. De hecho, ya el discurso de Sánchez en la Cámara Baja había causado una honda polémica al anunciar, en referencia a Cataluña, que su objetivo era «desjudicializar el conflicto político catalán». Y, quizá como primer paso de su estrategia, el presidente del Gobierno anunció a las pocas horas el nombramiento de su hasta entonces ministra de Justicia, Dolores Delgado, como nueva fiscal general del Estado. Días más tarde, Sánchez reveló también su intención de cambiar el Código Penal para rebajar las penas del delito de sedición, el que había servido al Tribunal Supremo para condenar a los líderes del denominado procés independentista, a pesar de que esa medida no iba en su programa electoral ni en el pacto suscrito con Podemos. 


			De todo eso se hablaba en España cuando el jueves 23 de enero de 2020, a las 18.29 horas, el diario digital Vozpópuli publicó a toda plana que el ministro de Transportes y número tres del Partido Socialista (PSOE), José Luis Ábalos, se había reunido el domingo anterior de madrugada y dentro de un avión con la vicepresidenta de Venezuela, Delcy Rodríguez. La noticia, firmada por los periodistas Antonio Rodríguez y Alejandro Requeijo, desgranaba todo tipo de detalles sobre ese encuentro y, en otro artículo anexo, se explicaba la gravedad de la cita: Rodríguez tenía prohibido pisar suelo europeo al estar sancionada por la Unión Europea por «violaciones graves de los derechos humanos» en su país. Por ello, el periódico reclamaba, en un editorial publicado al mismo tiempo, las explicaciones inmediatas del ministro Ábalos. 


			La historia de esa gran exclusiva periodística comienza unos días antes. En concreto, el lunes 20, a la mañana siguiente de la famosa reunión en el aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas. Ese día a Antonio le empiezan a llegar informaciones que apuntan en la misma dirección: Delcy Rodríguez podría encontrarse ilegalmente en España. Antonio llama al Ministerio de Exteriores para intentar confirmar la noticia, pero se la niegan tajantemente. 


			Al día siguiente, martes 21, el consultor Lorenzo Bernaldo de Quirós escribe a las 09.05 horas un misterioso mensaje en la red social Twitter: «¿Qué hace en Madrid de semiincógnito la vicepresidenta de Venezuela reuniéndose con el Gobierno? ¿Tendrá algo que ver con los “líos” de Podemos en los países de la zona?». Entre las respuestas de los tuiteros a Bernaldo de Quirós, varios aseguran que Rodríguez está en Madrid porque va a visitar la Feria Internacional del Turismo (Fitur), que se celebra esos días en la capital de España, y que también ha llegado para convencer a Sánchez de que no reciba a Juan Guaidó, que esa misma semana realiza una gira europea tras proclamarse «presidente encargado de Venezuela» frente al chavista Nicolás Maduro. 


			Jesús Cacho, editor de Vozpópuli, ve enseguida el tuit de Bernaldo de Quirós y se lo envía a Antonio Sanchidrián, el redactor jefe de Nacional. Cuando llego esa mañana a la redacción, Cacho me habla del tuit y me insiste en que lo investiguemos. No es el único. Ese mismo día varias personas me reenvían el mensaje de Bernaldo de Quirós y una fuente me añade: «Miradlo bien, está bien tirado». 


			Cuando pido que se investigue, y para mi tranquilidad, Sanchidrián me informa de que el asunto ya lo está abordando Antonio desde el día anterior. Los rumores son muy intensos. De hecho, en otro tuit posterior el propio Bernaldo de Quirós asegura que Delcy Rodríguez se ha reunido en Madrid con la ministra de Exteriores, Arancha González Laya, pero Antonio vuelve a llamar a Exteriores y la respuesta del Gobierno sigue siendo negativa. A lo máximo que llegamos ese día es a confirmar que el ministro de Turismo de Venezuela, Félix Plasencia, se encuentra en España para visitar Fitur. 


			Pero el miércoles 22 la historia da un giro importante. Antonio consigue avanzar en sus pesquisas y una fuente le sopla que Plasencia se vio el lunes con Ábalos en su despacho del Ministerio de Transportes. La reunión, de la que el Gobierno no había informado (ni siquiera estaba en la agenda del ministro), tenía su morbo, pues significaba el primer contacto ministerial entre el Ejecutivo de Sánchez y el Gobierno de Maduro. Antonio llama al ministerio para confirmar la cita y, tras un desmentido inicial, el jefe de prensa de Ábalos no tiene más remedio que admitir el encuentro, puesto que hemos conseguido hasta una fotografía que el propio Plasencia se había hecho como recuerdo. Tras confirmar la reunión, la pregunta es obvia: ¿qué hacía un ministro de Turismo de un país extranjero en el despacho del titular de Transportes sin que la cita estuviera prevista de antemano ni figurase en la agenda oficial? Según nos indican en ese momento desde el ministerio, se trataba de una reunión de dos viejos amigos, un asunto privado. 


			A las cinco de la tarde de ese miércoles, en la habitual reunión del periódico para preparar la portada del día siguiente, Antonio nos cuenta todos los pormenores de esta noticia y decidimos abrir con ella la edición del jueves. También nos dice que una de sus fuentes le asegura que Delcy ha estado en Madrid y que ha habido una reunión de madrugada con Ábalos en el aeropuerto de Barajas. Todos ponemos cara de incredulidad; aquello suena a película de espías. Pero Cacho, que ese día asiste a la reunión, insiste en que hay que seguir trabajando para confirmar la noticia: «No nos detengamos por muy extraño que nos parezca, estos tíos son capaces de cualquier cosa». 


			Esa tarde tengo claro que estamos ante una gran historia, pero también que con el testimonio de una sola fuente, y con el desmentido oficial del ministerio, no podemos tirarnos a la piscina y publicar que Delcy ha estado en España. Hay que buscar más pruebas. Le pido a Antonio que siga investigando por su lado, pero también llamo por teléfono a otros dos periodistas para que hagan sus propias pesquisas: Gabriel Sanz y Alejandro Requeijo. El primero tiene buenas fuentes en el Gobierno y el segundo, en la Policía, así que comienzan a tirar cañas para ver si pescan algo. Además, y dado que el encargado de prensa de Ábalos sigue negando la reunión en Barajas, a las 19.05 horas le pongo un wasap al ministro: «Tenemos entre manos una información que te afecta directamente y me gustaría poder verificarla contigo. ¿Podríamos hablar?». Ábalos no responde a mi mensaje. Le llamo unos minutos más tarde, pero tampoco contesta. 


			El jueves 23 por la mañana, nada más ver la portada de Vozpópuli que desvelaba la reunión «secreta» con Plasencia, una de las fuentes de Alejandro contacta con él: «Ábalos también estuvo con Delcy en Barajas el domingo por la noche». Requeijo y su informante comienzan a chatear a través de una aplicación informática que borra automáticamente los mensajes a los pocos segundos para evitar que quede rastro de la conversación. La fuente da detalles muy concretos sobre la reunión. Al parecer, el ministro español llegó al aeropuerto a medianoche, subió a un avión privado procedente de Caracas, permaneció dentro bastantes minutos, después bajaron todos, se fueron hacia la terminal y, tras una nueva conversación, abandonó el aeropuerto. Delcy cogió otro vuelo a la mañana siguiente. 


			Requeijo informa inmediatamente a su jefe directo, Sanchidrián, y este contacta conmigo. Son apenas las nueve de la mañana y decido llamar a Alejandro para conocer más detalles. Me cuenta lo que tiene y le digo que comience a escribir un posible artículo. Acto seguido, convoco a las 13.00 horas en la redacción a los tres reporteros implicados en el operativo. A lo largo de la mañana, Gabi Sanz también consigue confirmar la reunión por su lado. Cuando nos vemos en mi despacho al mediodía, todos constatamos que tenemos atada la historia: tres periodistas diferentes han conseguido a través de tres fuentes distintas corroborar la noticia. Es lo que los viejos libros de Periodismo aconsejaban antes de publicar nada, pero que hoy en día suele ser casi imposible de conseguir. En ese momento encargo que se escriban tres artículos: uno contando los hechos, otro explicando que Delcy tenía prohibido pisar suelo europeo y un tercero con un perfil sobre ella, relatando quién es exactamente. Además, decido escribir un editorial para pedir explicaciones al ministro. La idea es publicar toda la munición en cuanto esté lista. No obstante, le insisto a Antonio que siga llamando al Gobierno para recabar su versión. 


			En esa reunión también se pone sobre la mesa una foto que su fuente le ha enviado a Gabi. No es especialmente buena porque solo se ve el supuesto avión de Delcy, de noche en una pista de un aeropuerto. Pero ni se puede ver con claridad la matrícula de la nave ni está claro que el lugar sea Barajas, así que decido no publicar la fotografía. Prefiero no jugármela si no estamos seguros. No podemos cometer errores en un asunto tan delicado. 


			Al mediodía me quedo en mi despacho elaborando el editorial. Se titula «Urgen explicaciones» y comienza así: «Cuando un ministro de un gobierno democrático mantiene una reunión de hora y media dentro de un avión y en plena madrugada con la mano derecha de un sátrapa, nada bueno puede estar pasando». El texto es duro, pero me limito a pedir una aclaración inmediata al ministro Ábalos. Dejo abierta la puerta de que pueda haber una razón que justifique el encuentro, pero apunto a que la reunión coincide con la investigación judicial que se sigue en España por las supuestas comisiones ilegales cobradas por un exembajador español en Caracas (Raúl Morodo), las informaciones que relacionan a Podemos con una posible financiación irregular desde Venezuela y Bolivia y la decisión de Sánchez de finalmente no recibir a Guaidó. 


			A las seis de la tarde tenemos listos los cuatro textos. Saldremos con todo a la vez, editorial incluido. Pasamos las noticias a la mesa de edición para que las revisen y le pido a Antonio que haga un último intento con el jefe de prensa de Transportes: «Llama, cuéntale lo que vamos a publicar y pídele su versión, no podemos salir sin una explicación oficial». La llamada la hace delante de mí. Y la conversación es muy corta. Le dicen que todo es falso y que nos vamos a equivocar gravemente si lo publicamos. Le insisto a Antonio que recoja ese desmentido al comienzo del texto principal, es nuestro deber. 


			Alguna vez me han preguntado cómo es posible que yo autorizase la publicación de la noticia si recibí una negativa tan contundente por parte del Gobierno. Hace veinte años quizá no lo habría hecho, pero hoy en día los políticos y sus jefes de prensa mienten más que hablan y, por tanto, en los medios de comunicación españoles estamos habituados a no hacer mucho caso a determinados personajes si tenemos la noticia bien atada por otras vías. Reconozco que es muy lamentable que eso sea así, porque lo decente sería que si un periodista llama a un ministerio preguntando si Ábalos se ha reunido con Delcy, su jefe de prensa no tenga más remedio que reconocer la noticia, que para eso le pagamos todos el salario. Antiguamente, cuando un portavoz no quería engañar, se limitaba a responder al periodista «sin comentarios», y tú ya veías si tirabas para delante con la noticia o intentabas seguir atándola. Ahora, en vez de decir «no comment», los portavoces de turno, ya sean políticos o empresariales, no dudan ni un segundo en mentir para intentar evitar la publicación de una noticia molesta. Pero los periodistas ya estamos muy acostumbrados a este tipo de maniobras y cuando consideramos que nuestras fuentes son buenas, aunque sean extraoficiales, publicamos. Como es obvio, si hubiéramos hecho caso al portavoz de Ábalos, nunca nos hubiésemos enterado de la reunión de Barajas. Pero teníamos tres fuentes distintas, detalles minuciosos de los hechos e incluso una foto que decidimos no sacar. Así que no había duda al respecto. 


			Todos los que sabíamos lo que íbamos a publicar esa tarde nos fuimos arremolinando de pie alrededor de la mesa de edición para darle los últimos toques a las piezas. Di las instrucciones correspondientes para los titulares de portada. El resto de la redacción sospechaba que algo importante estaba pasando, pero nadie preguntaba nada porque se sobreentendía que había que ser discretos. Cuando todo estaba listo para publicar, me volví hacia Alejandro Requeijo y le pregunté por última vez: «¿Estás seguro de que todo esto es verdad?». Y él, con la tranquilidad que le caracteriza, mirándome fijamente a los ojos y sin dudar ni un segundo, me respondió: «Sí». Y si Requeijo, que es el periodista más prudente y riguroso que conozco, me aseguraba con tal naturalidad que estábamos en lo cierto, no había ninguna duda: «¡Publica!», pedí al jefe de la mesa de edición. A continuación, solicité en voz alta a todos los periodistas presentes que actualizasen la portada en sus ordenadores y que mirasen la alerta que acabábamos de enviar a los teléfonos móviles. Y, de pronto, todo el mundo empezó a aplaudir. La ovación fue muy emocionante. Seguramente haya sido uno de los mejores momentos de mi carrera profesional. 


			Pero, curiosamente, los siguientes minutos fueron terroríficos. Se hizo el silencio. Ni el Gobierno se daba por aludido ni el resto de los medios entraban al trapo y se hacían eco de nuestra noticia. Aquellos momentos se nos hicieron eternos. ¿Habríamos errado? ¿Qué estaba pasando? 


			Los primeros medios en recoger nuestra exclusiva se limitaron a citarnos y, a lo sumo, a incluir el desmentido de Ábalos. El ministro estaba convencido de que había que seguir negando los hechos, por eso desde su equipo empezaron a rechazar la información a todo aquel que les llamaba. Pero en Moncloa no lo veían de igual manera. Creían que esa noche en el aeropuerto hubo más testigos de los deseados y que perfectamente alguno pudo llegar a hacer una fotografía. Ante el temor de que Vozpópuli se hubiera guardado pruebas más contundentes para el día siguiente, desde la Presidencia del Gobierno se decidió que había que confirmar oficialmente que Ábalos estuvo en Barajas, pero puntualizando que en realidad fue a recibir a su «gran amigo» el ministro de Turismo de Venezuela. 


			Minutos antes de las nueve de la noche, desde la Secretaría de Estado de Comunicación, dependiente de Sánchez, hablaron con Televisión Española para que en el Telediario se diera la noticia. Deprisa y corriendo, un equipo de los servicios informativos montó una pieza que decía que Moncloa había confirmado los hechos e incluía unas oportunas declaraciones de Ábalos realizadas esa tarde en Córdoba a propósito de nuestra noticia sobre su reunión con Plasencia en el ministerio: «Me preguntan si yo me he reunido con uno de Venezuela, lo cual es un tema importantísimo, ¿verdad? Pero no vamos a entrar en eso». El vídeo se emitió a las 21.32 horas. 
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